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"Exorno. Sr. D. Alberto Rusiñol: 
MI querido amigo: Tens;o empe­

ñada con usted y los d e m á s dipu­
tados catalanistas mi palabra de 
hablar desde esta Corte, de la as 
pi ración m á s honda, enérarica y 
sentida del alma catalana, del re­
gionalismo^ tan desconocido como 
calumniado en las altas y en las 
bajas esferas b u r o c r á t i c a s . 

Soy españo l de corazón , siento 
verdadera idolatr ía por la unidad 
y engrandecimiento de la Patria y \ 
entiendo que para ser buen cata lán ! 
no es menester ser mal e spaño l . 
Por esto creo yo que el regionolis-
mo, por encima de todas las for­
mas de gobierno, es el ún ico que 
puede salvarnos de la deg radac ión 
y ruina. Cata luña es la primera 
región que marcha con paso firme 
y serena mirada hacia la regenera­
ción nacional. 

El día no lejano en que las de­
m á s regiones abran los ojos á la 
luz^ conc lu i r án todos los conven­
cionalismos pol í t icos , enmudece­
rán los dioses mayores y menores 
del Parlamento, d e s a p a r e c e r á n de 
la escena los sofistas é histriones 
de la oratoria y comenza rá la vida 
de una nueva E s p a ñ a . O el regio­
nalismo, ó la muerto. 

Aquí todo ha fracasado: amigo 
mió: los partidos polí t icos es tán 
desechados y rotos. Si Maura—y á 
cualquier otro jefe de Gobierno le 
sucede r í a lo propio—no se hace 
decididamente regionalista r a d i ­
cal, sin ergos ni distingos, fraca 
sará por completo. A lo m á s se rá 
un gran general sin e jérci tos , arro­
llado por sus mismos amigos ó 
por sus adversarios, encerrados 
unos y otros en el estrecho c í rcu lo 
del asfixiante centralismo. La ab­
sorc ión y el p a n t e í s m o del Esta-

(*) Reproducimos con gusto y re­
comendamos la lectura del presente ar­
ticulo publicado en la revista España y 
América de Madrid. Su autor es persona 
muy apreciada en la Corte por lo que 
sus juicios tienen gran importancia. 

do han matado las e n e r g í a s de la 
reg ión , de la provincia y del muni ­
cipio. Por esto la E s p a ñ a liberal y 
democrá t i ca del siglo x x , por la 
m á s sa rcás t i ca de las an t í t es i s , es 
un Estado sin e n e r g í a s físicas y 
sin valor moral . 

Hace dieciseis a ñ o s que estoy 
en cordial y amistoso contacto con 
los m á s conspicuos polí t icos espa­
ño le s . Conocedor de sus juicios y 
opiniones respecto del problema 
catalanista, he podido convencer­
me aue son pocos los que nos ha­
cen justicia. En general conside­
ran al catalanismo peligroso y co­
mo levadura separatista. Nos com­
paran á los cubanos y oortorrique-
ñ o s de hace veinte a ñ o s . Hay que 
deshacer á todo t rmee este funes­
to error: importa hacer propagan­
da activa y tenaz contra monstruo­
sidad semejante. Cata luña debe 
hablar muy alto y decir á todas 
las d e m á s - r e g i o n e s e s p a ñ o l a s : 
«Los pol í t icos os e n g a ñ a n misera­
blemente. Somos todos hermanos, 
tenemos las mismRs aspiraciones, 
anhelamos nuestra respectiva i n ­
dependencia regional, y queremos 
barrer de todas las orovincins y 
de todos los municipios la funesta 
acción centralista del Estado y el 
caciquismo despót ico y brutal , que 
apoyado por los polít icos de Ma­
dr id , nos oprime, envilece y de­
g r a d a . » 

Realizado el viaje del joven Mo­
narca á Cata luña , extinguidos los 
ú l t i m o s fulgores de las fantás t icas 
luminarias, apagados los posterio­
res ecos de h s p ú b ' i c i s acl «mo­
ciones y cumplMos los deberes de 
buena educac ión y tradicional cor­
tesía catalana con el jefe del Esta­
do, me creo en el deber de hacer 
algunas considerac'ones sobre la 
s i tuac ión actual del catalanismo, 
ante cuyo c a d á v e r había entona­
do la prensa rotativa y bullangue­
ra de todos los matices pol í t icos 
himnos elegiacos. 

(«Maura—se ha d icho—dió un 
golpe tremendo al catalanismo en 
una cé l eb re ses ión de Cortes en 
1901, la muerte de Robert le deió 
desahuciado y sin esperanzas de 
vida, y el viaje del Rey á Ca ta luña 

lo ha matado completamente; y si 
no ha concluido con esa hidra pe­
ligrosa, lo ha amarrado de p iés y 
manos al carro tr iunfal de la d i ­
nas t ía re inan te .» Así discurren los 
impresionables madr i l eños . . . 

¿Pe ro ha muerto el catalanismo? 
¿Es cierto que se ha transformado 
y tomado una nueva o r i en tac ión , 
d inns t i zándose con motivo del via­
je regio? Las discrepancias de c r i ­
terio en la forma de recibir al Rey 
¿han producido, como quieren los 
m á s f e r v i e n t e s alfonsinos, una 
honda divis ión en su campo? He 
a q u í , amigo mió , los puntos que 
importa mucho dilucidar en estas 
prometidas ep ís to las . 

El regionalismo vive, y vive m á s 
potante que nunca, á pesar del 
viaje regio y del deseo de matarle 
en su misma raiz por ciertos hipó­
critas y solapados elementos que, 
d i c i éndose amantes de Ca ta luña , 
son sus m á s temibles enemigos. 
Ya los i ré desembozando y s e ñ a ­
lando con el dedo cuando llegue el 
caso. Conozco todas sus intrigas 
y las d a r é á conocer. Dé acuerdo 
con nuestros falsos amigos, el cen­
tralismo polí t ico trata de apropiar­
se, c o r r o m p i é n d o l a , de la esencia 
de las Rases de Manresa. Pero es­
to, en vez de matar al catalanis­
mo, constituye su mayor tr iunfo. 
P o r q u é el catalanismo ¿es un fan­
tasma, ó una realidadf Si es un 
fantasma, si es obra de cuatro 
locos y desiquilibrados ¿por q u é 
se le persigue con tanto encarniza­
miento? Si es una realidad, si do­
mina y se e n s e ñ o r e a de todas las 
voluntades catalanas, si tiene su 
raiz en lo m á s hondo de su ser y 
de su conciencia ¿por q u é no se le 
atiende, estudia y satisface? 

Los polí t icos m a d r i l e ñ o s tienen 
que convencerse de que el regio­
nalismo, sostenido con tanto te­
són y constancia por el pueblo ca­
ta lán , ya no puede mor i r . Catalu­
ña ha dado la voz de adelante, y 
las regiones hispanas, desconflan» 
do ya de todos los partidos po l i -
ticos, no quieren sucumbir bajo el 
despotismo de sus tutorps, los go­
biernos centralistas. Por esto to* 
das ellas s e r án siempre defensoras 
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del regionalismo h i s tó r ico , ún i ca 
fórmula conciliadora de la t radi ­
ción y del progreso polí t ico y so­
cial. En esta parte, Pí Margall yió 
con in tu i t iva clarividencia el ún i co 
porvenir de la patria c o m ú n . Y 
mientras no se siga el camino se­
ña l ado por la polí t ica regionalista 
de las que hoy son regiones y ayer 
f u e r o n potentes nacionalidades, 
E s p a ñ a no se l evan ta rá de su ato­
nía y pos t rac ión moral ; irá al sui­
cidio nacional y p e r d e r á toda es­
peranza de sa lvac ión y de nueva 
vida. 

Hay que dis t inguir en el regio­
nalismo dos cosas, que aquí se 
confunden de un modo lamentable, 
á saber: su esencia y su organiza­
ción. La primera eŝ  como he i n ­
dicado, la vida misma, única é in ­
tangible, de las regiones; la secun­
da es la forma j u r í d i c a , m á s ó me­
nos cohesiva y fuerte, que adopte 
la asp i rac ión regionalista para iu 
char por el tr iunfo definitivo de 
sus ideales. Y esta, en los ac tm-
les momentos, es la parte m á s in ­
teresante de la cues t ión , porque 
es indudable que uno de los fines, 
s egún se dice, del viaje regio, fué 
el desorientar al catalanismo con 
vi r t iéndolo en u n regionalismo 
anodino é inconsciente y sometido 
en absoluto á una fórmula política 
y determinada; pero los esfuerzos 
á este objeto enderezados hnn re 
sultado completamente es té r i l es , 
porque el regionalismo no puede 
desaparecer mientras las regiones 
tengan el alma y la vida que cons 
tituyen su esencia corrupti l é in­
mortal . La temida sombra del ter 
co Fivaller y 1¿ pn t r i ó ' i c a de Cla­
ris se proyectaban tal vez, á pesar 
suyo, sobre la frente de Cambó 
cuando dir igía su mensaje al Rey 
en la casa solariega de los c ó n s e -
Ueres barceloneses. D . Alfonso no 
es un Fernando de Antequera, ni 
mucho menos, pero el concejal, 
sin sospecharlo siquiera r e su l tó 
un conseller de cuerpo entero; tal 
es la fuerza incontrastable del ca­
talanismo. 

FB. SALVADOR FONT, Agustino. 
(Concluirá). 
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U S FIESTAS ÜE AGOVfO 
La animación y el interés que han 

despertado en esta ciudad las pró­
ximas fiestas, hacen presumir fun­
dadamente que éstas resultarán es­
pléndidas y concurridísimas á juzgar 
por los pedidos de habitaciones que 
en los hoteles y fondas se reciben. 

Por otra parte entre las socieda­
des de recreo se haK despertado un 
pugilato de entusiasmo que ha de 
contribuir á la mayor brillantez de 
los festejos, pues el «Sport ing Club> 
se dispone á gastar diez mil pesetas 
en contribuir á las fiestas, la «Sala 

Calvet» quiere demostrar en esta 
ocasión que sabe hacer siempre las 
cosas con gusto y con arte, y la 
«Reunión de Artesanos» está deci­
dida á renovar sus gloriosas tradi­
ciones y sus célebres é inolvidables 
iniciativas. 

Los preparativos que se hacen 
para la batalla de ñores y para la 
colocación de tribunas y para la se­
renata marít ima y para la cabalgata 
histórica son tantos, que ellos solos 
dan fundamento bastante para ase­
gurar que las fiestas de Agosto 
próximo formarán época en la Co-
ruña si salen como se prometen los 
distintos organismos encargados de 
su organización y celebración. 
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CAPÍTULO X I 
Plan de operaciones del general Concha,— 

Amago á la ciudad de Lugo p^r este ge­
neral y negativa de entrf ga de la plaza 
por la Junta revolucionaria.—Continúa 
Concha con su pian de campaña entran­
do en Orense.—Recelos del general V i -
llalonga.—Movimientos de Jas fuerzas de 
Concha y las de Solís. 

Requerido el general D, J o s é de 
la Concha, por el jefe polít ico de 
Lugo D. Juan Ferreira C a a m a ñ o 
para que sin perder momento se 
acercase a la capital, a s e g u r á n d o l e 
que con su sola pr-esencia habr ía 
de. i m p r i m i r tal r'uerz > moral so­
bre los sublevados que se posesio­
naban de aquella, que los induci­
ría á deponer su actitud hostil in­
c l inándo los para la entrega de la 
plaza, d e t e r m i n ó salir el 14 de 
A b r i l de Villafranca, con di recc ión 
á Sá r r i a , en cuya vil la debía de 
r e u n í r s e l e el batal lón provincial de 
Málaga , para efectuar desde ella 
sus movimientos y preparar el plan 
de c a m p a ñ a que había proyectado; 
pero al llegar á Ruitelan, aldea 
cercana á Sá r r i a , se entera de que 
dicha fuerza se aproximara ya á 
la ciudad lucense, dos d ías antes, 
haciendo alto en sus arrabales, en 
la parte comprendida en el barrio 
de San Roque, carretera de Casti­
lla, y que su jefe, el teniente co­
ronel Magenis, se anticipara á in­
t imar la rendic ión de aquella, res­
pond iéndo le la Junta revoluciona­
ria , «que en todo ei día de m a ñ a n a 
le dar ía contes tac ión y que ínter in 
tanto permaneciese en el punto 
que ocupaba con las fuerzas de su 
m a n d o » . (2) 

(1) De libro de este título próximo 
á publicarse, 

(2) Junta de Gobierno de la provin­
cia de Lugo,=Eji este momento que 
son las seis de la tarde, acaba esta 
Junta de recibir la comunicación de 
V. S, fecha de este mismo día, y por 

Esta inesperada circunstancia., 
hac ía retrasar la ejecución de l 
plan trazado por el citado general 
que se basaba en emprender i n ­
mediatamente una ofensiva enér ­
gica atacando en sus centros el 
n ú c l e o de la i n s u r r e c c i ó n , ó por lo 
menos dominar el progresivo mo­
vimiento de és ta , copando sus po-
siciones m á s importantes. 

Sin embargo, semejante contra­
tiempo, no fué obs t ácu lo para per­
sistir en su reso luc ión , continuan­
do la marcha á Bece r reá ; y desa­
fiando el crudo temporal que rei­
naba, toma la silla de posta y con 
uno de sus ayudantes recorre el 
trayecto de Ruitelan á Lugo, con 
el objeto de responder á las exci­
taciones de las autoridades lucen-
ses que se hallaban constituidas 
fuera de la capital. A» llegar á las 
inmediaciones de la poblac ión , p é ­
nese al frente del bata l lón de Má­
laga y reitera la rendición*de la 
misma en condiciones ventajosas 
para los que la defendían . 

No debieron ser estas tan prove­
chosas para los sublevados cuan­
do la Junta revolucionaria las re» 
c h a z ó con dignidad como se des­
prende del contenido de la comu­
nicación pasada en ese día—el 14 
de Abr i l—al sitiador: 

« atendiendo á que el alza­
miento verificado en esta capital 
perdiera ya su principal objeto por 
haber salido del Ministerio y aun 
de E s p a ñ a el general N a r v á e z , y 
porque el sistema tributario iba á 
ser modificado por el gobierno de 
S. M . y por otra parte deseando 
no prolongar por m á s tiempo una 
s i tuac ión tan triste, estaba pronta 
—la Jun t a—á abrir las puertas de 
la plaza á las fuerzas sitiadas ba/o 
g a r a n t í a ; de no ser as í , y aceptar 
ías bases de cap i tu lac ión , que se 
proponen, esta Junta pe r s i s t i r á 

contestación á ella ha acordado trans­
cribir la que hace como una hora pasó 
al Sr. D . Juan Ferreira Caamaño y es 
la 3Ígmente:=«En este momento que 
son las cinco de la tarde, acaba esta 
Junta de recibir la comunicación de 
V. S. fecha de hoy y después de haber­
se enterado de su contenido con la de­
tención que el caso requiere, ha acor­
dado decir á V . S. por de pronto, que 
en todo el día de mañana dará termi­
nante contestación, esperando que V. S. 
entre tanto, permanezca en el punto 
que ocupa con las fuerzas que le acom­
pañan.»—Por consiguiente, la preinser­
ta comunicación se entiende también 
con V. S.=Dios guarde á V. S. muchos 
años, Lugo 12 de A b r i l de 1846.—El 
Presidente, M. Becerra Llamas—El Se­
cretario, Domingo A Pozzi.=Sr. Jefe 
del provincial de Málaga».—Al m&rgen 
de esta comunicación existe el decreto 
siguiente: «Son las ocho y media de la 
noche==Dentro de media hora se entre -
gará la ciudad por asalto entrando con 
todos los rigores de la guerra ̂ M a ­
genis. 

Documento facilitado por nuestro 
querido amigo el distinguido periodis­
ta lucense D. José Vega Blanco. 
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en sus p ropós i to s de no acceder 
á las condiciones prop lestas por 
V . E » (1) 

Ests c a t e g ó r i c a co i tes tnción, 
desa len tó bastante al geaeral, que 
no dejaba de comprender que los 
sublevados q ue g u a r n e c í a n á L u ­
go contaban en aquel trance con 
m á s elementos de combate que él; 
y temiendo que aquellos efectua­
sen una salida y en la acometida, 
arrollasen al bata l lón de Málaga 
que escaso de municiones no po­
dría aguantarla, quedando prisio­
nero, cuyo éxi to quizá sirviese pa­
ra engrosar las fuerzas de la insu­
r recc ión , dispone que dicho cuer­
po saliese seguidamente para la 
Coruña por el camino de Luanco, 
Castro y Betanzos á fin de no tro­
pezar con las fuerzas de Sol ís , que 
marchaban con di recc ión á Ferrol ; 
regresando él á Nogales para reu­
nirse á las fuerzas que allí le espe­
raban y proceder á poner en p r á c ­
tica el plan de operaciones que lle­
vamos indicado. 

Así se lo comunicaba el día 14 
desde el barrio de San Roque, en 
Lugo, al Capi tán general del dis­
tri to: 

«Con esta fuerza me d i r ig i ré so­
bre Sár r ia para pasar á la derecha 
del Miño por Porto Marín á Bele 
ser, s e g ú n lo juzgue m á s conve­
niente por las noticias que tenga 
para ponerme en c o m u n i c a c i ó n 
con las tropas del E x c e l e n t í s i m o 
Sr. G-eneral Puig Samper ó con 

(1) Doc. fao. por D . José Vega 
Blanco. 

las de la columna de Orense.—El 
18 debieron llegar á Villafranca 
dos batallones de A m é r i c i y una 
ba te r ía de á lomo que h a r é se me 
r e a n a n . » (1) 

(Seguirá.) 

JUEGOS FLORALES 
En Lugo, con motivo de la coro­

nación de la Virgen de los Ojos 
Grandes, y en Vivero, durante las 
fiestas de Agosto próximo, celebra-
ránse los correspondientes Juegos 
ñorales para premiar unas cuantas 
poesías anodinas y unos variados y 
amenos trabajos de esos de tema 
obligado en los modernos torneos 
de la literatura, complicada con furi- | 
bundos deliquios poéticos y con sa-
ñudas y premeditadas disquisiciones 
históricas. ; 

Entre los premios abundan los ! 
consabidos c objetos artísticos > que í 
siempre se reducen á simples cho­
colateras, compradas por los donan- i 
tes en cualquier bazar de precios 
económicos, mediante la módica can­
tidad de veinte ó veinticinco pesetas 
pieza. 

Una de las justas literarias, la de 
Lugo, tendrá una cosa buena; la de 

(1) Doc» fac. por D. Josá Vega 
Blanco. 

no concederse accésits ni menciones 
honoríficas. Del mal el menos. 

Por el buen nombre de Galicia 
hay que desear que los Juegos flo­
rales en proyecto den un brillante 
resultado en la práctica y no consti­
tuyan un motivo más para renegar 
de esos festivales que á tan bajo 
nivel han llegado y en tan justifica­
do desprestigio han caido. 
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UN B i l L E DE CARIDAD 
Para contribuir al sostenimiento 

de la Casa de salud «La Gal lega» , 
creada recientemente en Madrid, y 
para auxiliar también á las colonias 
escolares organizadas aquí en la 
Coruña, celebraráse en el teatro 
principal de esta ciudad, en la no­
che del 6 de Agosto próximo, un 
espléndido y magnífico baile que 
promete revestir todos los caracte­
res de una verdadera solemnidad. 

Será de pago y sus productos ín • 
tegros se dedicarán á aquellas dos 
útiles instituciones que tantos bene^ 
ficios han de reportar á los gallegos 
en la Corte y á los alumnos pobres 
de las escuelas públicas que necesi­
tan los saludables y regeneradores 
aires del campo. 

Dados los fines de la anunciada 
fiesta puede asegurarse que la re-

— 276 — 
prueba fehaciente de lo equivocado de seme­
jante conjetura. 

Por lo demás, la buena armonía en las re­
laciones de ambas jóvenes—al menos en lo ex • 
terior—parecía consolidarse de día en día con 
ño poca satisfacción de Elena, si bien asombra­
da de ello pues ignoraba completamente lo que 
entre ambas mediara. Por su parte amonestara 
seriamente á Aneta amenazando con despedirla 
si no modificaba su carácter chismoso. La n i -
fieia que lo sintió á par del alma y oo se veia 
apoyada por Leonor juró desde entonces odio 
á muerte á la institutriz, proponiéndose hacer­
le todo el mal que estuviese en su mano. 

Esta seguía invariable su linea de conducta 
trazada desde el primer día, inñexible en exi­
gir el exacto cumplimiento de sus respectivas 
obligaciones á la servidumbre, puntual y gene­
rosa en remunerar sus servicios, madre máss que 
institutriz para con las gemelas, ángel de con­
solación para los desvalidos de la localidad. 
Visitábalos frecuentemente deteniéndose con 
especialidad largos ratos en casa de Lucia ín­
terin no llegaba la oportuna ocasión de que ésta 
continuase sa historia. 

El tio Casiano atraído cada vez más por 
las no comunes prendas de Luisa que aprecia­
ba en su justo vale, como hombre dotado de 
excelente sentido práctico á prueba de deslcm-
bramientos, encantado además del sistema de 

— 273 
—Puede V. hacerla venir,—dijo. 
En un instante marchó Luisa á donde sa­

bía que había de encontrarla y se la trajo sin 
decir.'e una palabra. La pobre muchacha al 
hallarse en presencia de su joven ama echó á 
temblar como una azogada ignorando de que 
se trataba, pero sin prometérselas nada buenas. 

—Rosaura,—díjole Leonor con acento tan 
amable como le ínó posible;—sé que estás arre« 
pentida de tu falta de ayer. 

—De todo corazón, señorita;—respondió la 
doncella dilatándosele el corazón al ver que no 
habia nuevo re aja ño;—no me volverá á suce­
der, pues lo que deseo es complacer á la seño­
rita y que no tenga de mí queja algum. 

—Lo creo asi y voy también comprendien­
do ahora, que no hubo en t i más que una in ­
voluntaria falta de memoria. Por tu parte, ol­
vida ciertas palabras que te dirigí; ya sé que 
eres una buena muchacha, hija de padres muy 
honrados y de quienes he oido mil veces ha­
cer elogios á los mios. 

Un vivo contento pintóse en la móvil fiso­
nomía de Rosaura, y antes de que Leonor pu­
diese evitarlo, apoderóse de su mano, la que 
besó respetuosamente. 

—¡\h! Señorita,—ieoia al mi^rao tiempo 
sin poder reprimir las lágrimas;—no ea usted 
capaz de figurarse lo que le agralezco y esfci» 
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caudación a l c a n z a r á proporciones 
muy lisonjeras, para lo cual las so­
ciedades locales se proponen adqui­
rir palcos á precios muy crecidos 
con el meritorio objeto de hacer 
mayores los ingresos que se re­
cauden. 

BIBLIOGRAFÍA 
Efemérides ferro/anas. Apuntes para la 

historia de Ferrol y de sus cercanías, 
por el Excmo. Sr. D. Leandro de Sa-
ralegni y Medina.—Madrid, 1904. 
No impiden las mú l t i p l e s é ine­

ludibles ocupaciones de su alto 
cargo, el que nuestro buen amigo 
Sr. Saralegui y Medina, consagre 
los escasos ratos de ocio, á la in­
ves t igac ión y estudio de cuestio­
nes h i s tó r i cas . 

Fruto de la perseverante labor 
del Sr. Saralegui es la obrita en 
que nos ocupamos hoy. Ella, co­
mo otras del mismo a u t o r es tá 
consagrada á aportar datos para 
lo no escrita historia de la ciudad 
departamental, y en las 114 pági­
nas de las Efemér ides ferrolanos 
hay material a b u n d a n t í s i m o debi­
damente confrontado y que repre­
senta una í m p r o b a labor, para los 
que saben cuanta paciencia y cons­
tancia se necesita y cuantos cien­
tos de v o l ú m e n e s y documentos 
hay que registrar para solo com­
pulsar una cita, sino se quiere re­
petir á tontas y á locas lo que 

otros han dicho á fin de no caer 
en errores é inexactitudes en que 
cayeron muchos por ser solo mero 
copistas, y con cuyos errores é 
inexactitudes tanto d a ñ o se ha he 
cho á Galicia. 

Reciba el Sr. Saralegui nuestra 
enhorabuena, y si de algo valiera 
nuestro consejo, le animaremos á 
que él y solo él sea el que escriba 
la historia de Ferrol , pues posee 
condiciones cual ninguno. 

Mueva Historia y Monografías Geográficas 
de ias Provincias de España. 
Con el cuaderno 30, que acaba 

de publicarse, se da por finada la 
Monografía geográf ico-his tór ica de 
la provincia de Val ladol id , trabajo 
mer i t í s imo y difícil, en el que se 
condensa todo cuanto de impor­
tante se relaciona con dicha co­
marca. 

Nada hemos de decir de esta 
obra, tras los lisonjeros ju ic ios que 
de ella han emitido personalidades 
eminentes del extranjero, consig­
nando tan solo que, penetrado del 
mér i to de la misma, S. M . el Rey 
D. Alfonso X I I I , en la audiencia 
concedida á D. Ambrosio P é r e z 
Asensio y D. Saturnino Huerta-Ro­
drigo, editor y autor respectiva­
mente de esta obra, el joven M o ­
narca d i spensó á los visitantes una 
favorable acogida, enalteciendo el 
mér i to de tan útil publ icac ión , y 
ofreció apoyarles decididamente 
para que prosigan su labor con 
elementos tan valiosos como con 
los que fué iniciada. A n á l o g a s ma­
nifestaciones hicieron t a m b i é n Sus 

Altezas los P r í n c i p e s de Asturias 
quienes examinaron minuciosa­
mente la obra. 
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Pues, señor, esta vez era la marque, 
sa de Monte-Verde, ana señora muy 
gorda, muy rica, buena como el pan, 
amable, atenta, caritativa, etc., eto; 
pero... 

Este pero discutíase, con la más sa­
na intención, eso si, entre las amigaitas 
intimas de la Marquesa. 

Decíase si la Monte-Verde no era tal 
marquesa, y sí una lugareña que ha­
bla servido de doncella en Madrid don­
de se cepilló y pulió, casándose más 
tarde con un convecino que habia re­
gresado dé las Indias muy rico y con 
una enfermedad que pronto dejó á Re­
medios—asi se llamaba entonóos la de 
Monte-Verde,—viuda y rica, con una 
hija monísima llamada Amparo. 

También se murmuraba al^o de unas 
relaciones amorosas entre Amparito y 
Julián, el más garboso mozo de la al­
dea, relaciones que no podía consentir 
la Marquesa, que aspiraba á ser suegra 
de un príncipe, por lo menos. 

Pero lo que no sabían las amiguitas 
de la Marquesa, es como ésta, de sim­
ple viada indiana, habia llegado á tal 
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mo esas palabras que me vuelven el alma al 
cuerpo. 

—jTontal—exclamó Leonor con cierto com­
pasivo enternecimiento:—¿aún te acuerdas de 
lo ayer? No te l'o dije de corazón. 

—¿No te lo aseguré yo así de antemano?— 
Habló á su vez Luisa. 

Leonor respiraba desahogadamente con esa 
satisfacción del deber cumplido, y más cuando 
se ha reparado una injusticia, quien quiera que 
sea aquél sobre quien recaiga. Pintadas pues 
la placidez y la serenidad en su rostro como 
hacia algún tiempo que no se le veían, añadió 
lo siguiente que le pareció conducente para 
completar aquel acto de reparación indicándole 
á Luisa: 

—Da gracias á esta señorita que fué la que 
intervino en el asunto para que se concluyese 
á satisfacción de todos. 

Rosaura lo hizo, pero con solo una mirada 
que reproducía elocuentemente los sentimien­
tos de adhesión, cariño y gratitud que para la 
institutriz guardaba en su alma ingenua y ge­
nerosa. 

Después de esto pareció despejarse un tan­
to la nebulosidad que encubriera hasta allí toda 

^ ^ ^ a ^ ó ^ ^ t u ^ L u i s a y la Srta. de Orsi. Esta 
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á sus solas no dejaba de meditar en las causas 
que dieran origen á tan súbito cambio en su 
modo de pensar, de él que ella misma se admi­
raba. Era indudable qne nunca habia conside­
rado á la institutriz bajo el aspecto que ahora 
se le presentaba. Aquel carácter que ella juz­
gara despótico, dominante, irascible veíalo tro­
cado en la dulzura, y la humildad mismas. 
Sin embargo, las disposiciones autoritarias to­
madas por Luisa diéranla pió para su anterior 
juicio. Actualmente se inclinaba á creer que 
sus padres tenían razón al apreciar aquello co­
mo un acto—si bien enérgico—necesario paía 
el mejor gobierno de la casa. Esta favorable 
impresión^ aunque subsistente siempre, sufria 
no obstante á cada momento rudas acometidas 
de su carácter suspicaz. Pensando en el paso 
que la institutriz acababa de dar cerca de ella 
y que viniera á destruir todas sus ideas precon­
cebidas, llegóse á imaginar si no habría sido 
producto de mero cálculo para mejor asegurar 
proyectos de futura dominación, y asimismo si 
lo que juzgara humildad, no podría calificarse 
más bien de servilismo. Esta última sospecha, 
aun sin rechazarla del todo, repugnaba no obs­
tante el darle entero crédito. Habia en el con­
tinente digno y hasta majestuoso de Luisa algo 
que parecía reñir abiertamente con el senti­
miento rastrero que Leonor le atribuía. No de­
bía pasar mucho tiempo sin que obtuviese una 



marquesa; y eso es lo que yo voy á 
decir, porque han de saber ustedes que 
en todo lo que se murmuraba habla 
UB fondo de verdad aterrador. 

Con ello cumplo una promesa que 
hice cin articulo mor lis», á la Sra. Re­
medios, que murió llamándose asi y 
arrepentida de su marquesado. 

Era vergonzosamente cierto que la 
Marquesa de Monte*Verde habia sido 
fregona, ascendida á doncella, en Ma­
drid; y lo era asi mismo, que hablase 
casado con el indiano, quedando viuda 
á los diez años de su matrimonio. 

Entonces realizó su sueño dorado, el 
«desiderátum» de sus aspiraciones: tras­
ladarse á una ciudad y vivir «á lo gran 
señor», ó la gran señora... 

Compró un gran palacio, rodeóse de 
lacayos y doncellas; abrió sus salones, 
derrochando dinero en bailes y reunio­
nes, y asi empezó á figurar en el gran 
mundo, bajo la «razón social» de Mar­
quesa de Monte-Verde, nombre del pa­
lacio que era algo así como un castillo 
feudal del siglo xn . 

El lujo de sus trenes, el aparatoso 
boato con que la Marquesa se presen­
taba en público, el lujo asiático que 
reinaba en todo el palacio, acallaron 
desde luego la maledicencia que, no 
atreviéndose á levantar la voz, conten-
tábase con murmurar por lo bajo. 

Pero jay!... llegó un día en el que no 
habia pensado la de Monte-Verde. 

Hallábase la Marquesa en su elegan-
tisimo «boudoir» acabando de confec­
cionar la lista de invitados para una 
reunión magna, cuando pidió permiso 
el mayordomo para entrar. Ofcorgósele 
al punto y entró el pobre hombre con 
la cabeza baja y los brazos caldos, en 
señal de abatimiento. 

—¡Señora!... 
—¿Qué hay? 
—Lo que yo me temía. 
—Vaya, vaya; déjeme, no estoy aho­

ra para eso. 
—Es que... 
—Concluye. 
—Superan de tal suerte los gastos á 

los ingresos que... 
—Siempre me estás diciendo l o 

mismo. 
—Es un deber. 
—Pues no quiero oírlo. Aquí tienes 

esta lista, procura que nada falte para 
la noche del baile. 

—Imposible, seüora, 
—¿Imposible? 
—Ya no hay de donde sacar más 

dinero, los acreedores apuran, crecen 
los intereses, y temo que de un día á 
otro... 

—Pero ¿es eso verdad? 
•—Verdad, señora. Ya todo está h i ­

potecado, todo; es decir, falta el pa­
lacio... 

—Pues que vaya con lo demás, pero 
que nada falte ¿lo entiendes? 

La Marquesa conñaba conjurar la 
crisis con un ventajoso matrimonio pa­
ra su hija. 

Pero la de «Monte-Verde» tropezaba 
con un inconveniente: la educación de 
Amparito, 

Y la culpa toda era de la Marquesa. 
¿Quién le mandó á ella educar á su 

hija en un Convento? Amparito reco­
rría el mapa con los ojos cerrados, dis­
cutía de astronomía, hablaba de histo­
ria, tocaba el piano y bordaba primo­
rosamente; pero era tan cursi, tan me­
ma... No sabia bailar, ni jugar, ni con­
ducirse en la gran sociedad. 

Habíase hecho, pues, necesario man­
darla á París y después á Londres. A 
su regreso venia transformada por com­
pleto, y su madre no cabia en si de 
puro gozc. 

Asi y todo el marido suspirado no 
aparecía. Y la situación hacíase cada 
vez más angustiosa para la pobre Mar­
quesa. Su hija, que ya se avergonzaba 
de presentarse en público medio des­
nuda, derrrochaba un capital en peri­
follos y alhajas. Y la madre llegó á 
arrepentirse de su propia obra. 

El cataclismo no se hizo esperar. 
Apurados todos los recursos, hizose 
imposible la situación. 

Los acreedores echáronse encima de 
lo poco que quedaba, y la infeliz Mar­
quesa volvió á tomar su nombre para 
regresar, pobre y abandonada, á la al­
dea en donde poseía algunos bienes. 
Su hija no quiso seguirla. Prefirió la 
compañía de un «Milord» que habia 
conocido en sus viajes. 

EMILIO CANDA. 

Podrá enfriarse el Grlobo 
podrá apagarse el Sol, 

más, mientras tú conserves esos ojos 
no faltará calor, 

Aquel que en nada crea, 
el ateo mayor, 

si llega á conocerte, amada mía, 
reconoce que hay Dios. 

Sufro, doliente estoy, más me consuela 
verte cerca de mí, tú á quien adoro; 
de mi lecho por Dios, no te separes, 
refresca con tus lágrimas mi rostro. 

JESÚS LUBNOO. 

M O R R E N D O 

Tí eres a mais forte, 
t i podes sábelo, 
ven acó ó meu rentes 

y-escoita vidiña ó que decir quero. 
Esto se val ¿sabes? 

sinto, miña xoya, que me estou morreado' 
pro nada lies digas 
ós meus pobres vellos. 

Eles ¡coitadiños! 
están muy contentos 

porque din que cedo, muy cedo se curan 
os meus sufrimentos. 

¡Pobriñosl non saben que levo metida 
á morte n o peito, 
qu'eston n a agonifla, 
que solos os deixo. 

£ t i , miña vida, 
meu amor primeiro 
eaxuga esas bágoas, 

non chores qu4aumentas os meus sufre-
Cando sintas penas (mintos 

baixará á miña y-alma do oeo 
á bórralas todas 
do teu pensamento. 

Son nosos garimos 
muy grandes, y-eternos, 

nin á morte pode, nenifia querida, 
bórralos, rómpelos. 

Eu sinto, xoyifla, deixar este mando 
y os nosos proyeutos 
pro Dios ó o que manda 
y hay qu'obedecelo. 

O noso niñiño 
deixamos desfeito 
pro cala, non chorea, 

que aló n-oulro mundo de novo ó fare-
E aunque a vida deixe (mos 

de min non t'apartes por qu'alá muy 
muy dentro da y-alma (dentro 
gardada che levo. 

Esto se vai ¿sabes? 
que rae estou raorrendo 

pro nada lies contes do canto che dixen 
ós meus pobres vellos. 

B. BERMÚDEZ JAMBRINA. 
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COMPAÑIA DE ZARZUELA 
Para ayer sábado tenía anunciado 

su cdebut» la compañía de zarzuela 
que dirige el aplaudido actor don 
Julio Nadal y que actuará en el tea­
tro-circo Emilia Pardo Bazán duran­
te la presente temporada. 

E l nombre de algunos artistas, la 
fama de que vienen precedidos en 
su mayor parte, la circunstancia de 
hallarse al frente de la orquesta el 
joven maestro D . Julio Cristóbal, 
hijo de la Coruña, donde son co­
nocidas ya sus aptitudes para el 
arte, y los estrenos que se anuncian 
de las obras que han obtenido en 
Madrid mayor éxito, todo hace su-
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poner que la temporada que ayer | 
se inauguró será próspera en exce­
lentes resultados artísticos para los 
cantantes convirtiéndose también en 
éxitos de taquilla para la empresa. 

Así lo deseamos por nuestra par­
te, que siempre es satisfactorio te­
ner que aplaudir y no verse obliga 
dos á censurar. 

I * rV L . I o XJ E 
—Vosté perdone. Pol-as s e ñ a s 

que me deron ¿él debe ser vosfé 0 
tío Chinto? 

—Sonó ¿e quéf 
—Pois á obedencia de vos té . 

Eu veño no canto de Mingóte . 
—E daquela ¿qué líe pasa á ese 

rapaz? 
—Vosté verá . Mineó te anda ca­

t ivo, está deitado e d í x o m e : Mi ra , 
Xacobe, faime o favor d ' i r cabo 
do tio Chinto, xa sabes onde para, 
e facel-as m i ñ a s veces. E a q u í me 
ten vostede. 

—Vál lanos Dios. Sinto que a boa 
peza de Mingóte e s t é r u i n . ¿E él é 
mal de coidado? 

—Mediante Dios coido que non., 
inda que ten para rato. 

—Dios lie dea pacencia e alegra-
reime moito que sane a x i ñ a por 
mais que ese ri l lote ó ten ben me 
recido. 

—¿E por qué? 
— Eu xa líe teño dito que non 

está para certos trotes e m a x í n o m e 
que o mal debeu s e r é por a n d a r é 
de romantela. 

—Poida dar: mais se as parran 
das foran cousa que non prestara 
moitos no lie a n d a r í a n d'ese xei 
to. Se non vexa ese p o r t u g u é s oa 
globo troiteiro que estivo a derra 
deira s e m á n na vila. 

—¿Globo de troitas? Inda nunca 
tal che o ín . 

—¡Non, s eño r ! C h á m a n l l e s así á 
certos homes que corren mundo 
no cnbato de San Francisco. 

—Non che g i s ta rán poucos za 
patos. 

— ¡Qué han de gastar! A gracia 
es tá en que non lies custa o viaxe 
e inda sacan d iñe í ro . 

—Daquela irán pidindo. 
—Non que hab í an de i r dando... 
—Dar, dareiche eu un par de 

labazadas pois p a r é c e m e que non 
me tes moito respeto. 

—Dios me librara de tal. Para 
eso a b ó n d a n l l e certas xentes. 

—Sí , ho, s í , falas ben. Non hay 
mais que ver como nos tratan aos 
paisanos en moitas oficinas, onde 
cando chegamos todos son á face-
ren burla de nos, mália o que din 
os reglamentos. 

—Boh! boh! meu vello. ¿Usted 
coida que eles sirven para algo? 

—Home eu p e n s ó que cando os 
flxeron... 

—Pois vos té se trabuca. Os re­
glamentos sonlle como o fol do 

a c o r d e ó n . Para os pobres c é r r a s e , 
pero para os ricos, dáse l l e s todo 
o aire. 

—Non dices mal . 
—Nin ben, pois si lie dixera o 

que sel... 
—¿E q u é é meu neno? 
—Pona a orella é escolte. 

—¿Tí que dis, rapaz? 
—O que vos té oíu 
—¿De certo? 
—Por estas. 
—E porque non falas para que 

todo o mundo ó sepa. 
—Porque haille cousas que val 

mais telas caladas. 
—Poida que non penses mal , e 

as í fas ben en tel a boca pechada. 
—Xa lio sei. Mais eu voume, Es-

tou de presa. Téñol le que facer ou-
tros mandados á Mingóte e non 
me deu Dios gracia para estas 
cousas. 

—Ven o vexo, ho. Non hay ou-
tro para eso coma o teu amigo. 

-—Diol-o sane a x i ñ a , tio Chinto 
que falta lie fai. Que Diol-o garde, 
meu vello. 

—Vaite, ho, vaite e dalle memo­
rias da miña parte e dille que de­
sexo velo pronto. 

—Moitas gracias, tio Chinto, e 
Dios nos conserve a todos á sau-
de que non lie hay d iñe i ro que a 
pague. 

Pól-a copia, 
MANEOHO. 
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La Galleta OLIBET 
es la primera marca española 
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E l Si*. S a l i n a s 
Iniciada la mejoría en la enfer­

medad que hace veinte d ías retie­
ne en el lecho á nuestro muy que­
rido Director Sr. Salinas, és te se 
halla ya fuera de cuidado. 

A los numerosos amigos de fue­
ra que nos h i n escrito r o g á n d o n o s 
les d i é r a m o s noticias del estado 
del enfermo, les damos en su nom­
bre y en el nuestro las m á s expre­
sivas gracias por su in te rés y por 
las i nequ ívocas pruebas de amis­
tad que en esta ocas ión han dado. 

En cuanto al Sr. Salinas, en bre­
ve e n t r a r á en el per íodo de fran­
ca convalecencia, y huelga el que 
digamos cuantos son nuestros de 
seos porque se restablezca pronto 
la salud de tan e n t r a ñ a b l e amigo. 

L a r e v o l u c i ó n g a l l e g a d e 1846 
Empezamos hoy á insertar en 

nuestras columnas uno de los ca­
pí tu los de esta interesante obra 
que en breve pub l i ca rá nuestro 
querido amigo y colaborador don 
Francisco Tettamancy. 

E l trabajo es inédi to y prepara­

do para la REVISTA. Por conse­
cuencia agradecemos la singular 
diferencia que ha tenido con nos­
otros nuestro citado amigo. 

B o d a 
En la m a ñ a n a del mié rco les han 

unido su suerte ante el altar en el 
oratorio de las Siervas de Mar ía , 
la distinguida Srta. Jesusa Iglesias 
Péne la y el joven D. Domingo Ro­
d r í g u e z Sande, siendo sus padri-
nes la Sra. Viuda de Iglesias, ma­
dre de la novia y el propietario de 
Carballo D. R a m ó n Sánchez , her­
mano polí t ico del novio. 

Deseamos á los jóvenes esposos 
interminable luna de miel . 

D i e n v e n i d o s 
Ha llegado á Pontevedra el dipu­

tado á Cortes por aquella ciudad., 
nuestro d i s t i n g u i d o amigo don 
Eduardo Vincenti Reguera, que 
p e r m a n e c e r á unos d ías en Galicia, 
á la cual tantos servicios ha pres­
tado con su reconocida actividad. 

T a m b i é n ha llegado á sus pose­
siones de Abegondo nuestro que­
rido é i lustre amigo el vicepresi­
dente del Congreso Sr. M a r q u é s 
de Figueroa, ce los í s imo represen­
tante en Cortes del d i s t r i t o de 
Puentedeume. 

En su hermosa quinta de Pala-
vea há l l a se desde hace d ías nues­
tro distinguido amigo el notable 
autor d r a m á t i c o D. Manuel. L ina­
res Rivas Astray, que regresa de 
Barcelona, donde acaba de obte­
ner l eg í t imos triunfos con el estre-
treno de sus ú l t i m a s obras M a r í a 
Victoria y L a Ex t i rpe de J ú p i t e r . 

Felicitamos al Sr. Linares-Rivas 
por sus éx i tos e scén i cos , desean­
do vivamente que no sean los ú l ­
timos como así lo hace esperar la 
bril lante labor literaria realizada 
en la ú l t ima t e m p o r a d a por el 
aplaudido autor de A i r e de fuera. 

E l exalc i lde de esta capital don 
Manuel L . R a m í r e z , nuestro que­
rido amigo, ha regresado á la Go-
r u ñ a , d e s p u é s de haber perma­
necido cerca de un año en F i l i p i ­
nas para arreglar asuntos relacio­
nados con las grandes propiedades 
que posee en aquel a rch ip ié lago . 

Damos la m á s afectuosa bien­
venida á t o d o s estos nuestros 
amigos. 

G L O R I O S A D E R R O T A 
Diálogo pasional en un acto y en prosa 

POR 
GALO SALINAS R O D R I G U E Z 

De venia en todas /as librerías 
Precio: UNA peseta 

Tip. «La Constancia». Plaza de María Fita 18 

Germán Berguer 
C I R U J A N O - D E N T I S T A 

R E A L , 88; PRAL. 
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DERECHA 

VIUDA DE H. HERVADA 
I ^ E A J L i , 1 4 . T T y S 6 

( C A S A F U N D A D A E N 1865) 

Q U I N C A L L A , F E R R E T E R í A , M U E B L ES Y P I A N O S 
ESPECIALIDAD E N PIEDRAS F R A N C E S A S 

D E 

La Ferté y Dordogite 
H A Y P R O S P E O T O S . - P I D A N S E T A R I F A S 

Manue la Seraotes 
Riego de A g u a , 44.—Corana 

Se recibieron las últimas novedades 
para verano. 

Unica casa para reformas de sombre­
ros de señoras y ñiflas. 

Novedad en velillos para la cara. 

Aadrés ViMrille S^rdir,1^: 
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

Salón de Peluquería 
— DE — 

JOSÉ MARÍA GONZÁLEZ 
Real, 26, pral. 

Este establecimiento está montado 
con lujo y conforme á los adelantos 
modernos, contando con oficiales aptos. 

Por un procedimiento especial se 
desiníectan los útiles del servicio. 

Diligencia—Esmero—Higiene 

AMENEDO Y HERMANO.—GE-
mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejos, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
rufla. 

EL LOUVRE 
S A L V A D O R V E L \ 

Paños ingleses, franceses y españoles. 
Confección á la medida de uniformes mi­

litares, trajes elegantes é impfrmiable^, por 
un afamado cortador y aparejador. 

Géneros de punto y novedades para se-
ñorap. 

E L . LOXJVRE 
REAL, 32—La Coruña—BEAL, 32 

mim IIE M FÜESTE P A P T E R . ! 
Cantón Pequeño, nüm, 13,—La Goruña 
Papel y sobres de todas clases.—Li­

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plumas, gomas, tintas y demás 
menesteres de escritorio. 

11 
Con este t í tulo se acaba de es­

tablecer una sociedad en los Cua­
tro Caminos y en la T r a v e s í a de 
Primavera en donde los socios en­
cuentran toda clase de comodida­
des habiendo ei mayor esmero en 
los servicios. 

Todos ios amigos de los socios 
pueden disfrutar de la misma. 

L A V I Ñ A 
R U A N U E V A , 17.—Corana 

Esta casa expende los mejores vinos del 
Ribero, Ticte, Blanco, Eioja, Valdepeñas, 
Toro y Castilla que se beben en la Corufia. 

En esta casa se venden las Aguas de 
Mondariz, las cuales son las más frescas de 
esta capital por recibirse directampnte to­
das las semanas. 

MelítóD Fernández 
COSSMACIOIIES Y REPRESENTACIONES 

CANTON P E Q U E Ñ O , 12 

Gran Hotel de Francia 
L A COR U N A 

Alameda. 1.3 y 5-Plaza de « I n a - J u a n g de Vega. 2,4 y 6 
Este gran hotel es tá montado con arreglo á los mo 

darnos ade^ntos, y con el confor, lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas m á s exigentes. 

n E S T A X J R A N T 

á cargo de un inteligente repostero 
SE A D M I T E N ENCARGOS P A R A BANQUETES 

C A S A - B L A N C A 
JBailén, 3—Oor-ixoa—Bailón, 5 

(Casa fundada el año 1860) 
Equipos para bodas.—Retortas de hilo y tejidos de 

a lgodón de todas clases.—Colchas de seda, p iqué y 
otros tejidos—Mantas y cu t í e s para colchones.—En­
cajes, puntillas y b o r d a d o s . — M a n t e l e r í a s , toallas.— 
Lienzos de P a d r ó n . — P a ñ u e l o s . — G é n e r o s de punto. 

SE SIRVEN ENGAliGOS PAKA LAS AMElilCAS 
Precios fijos 

i L I B R E R I A REGIONAL 
— D E — 

s í I í i mmi, mmumm 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

9, S A I V T A O A T A t i l I V A 9 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelcp 
AGENTES D E L LLOID A L E M A N 

EUGENIO GARRE ALDA O 
R I E G O D E A G U A , 16.—La Corana 

Primera y ún ica casa de Galicia en su g é n e r o . 
Obras de escritores gallegos, antiguos y mo­

dernos, catalanes, valencianos, euskaros y ba­
bles. 

Obras en f rancés , italiano, ing lés , a l e m á n , por­
tugués^ castellano, etc. 

Libros de texto para todas las carreras. 
Corresponsales en todo el mundo. 

L A GORUÑA 

E L M A D R I L E Ñ O ~ ~ 
GRAN FARHICA DE CHOCOLATES 

En esta casa se elaboran chocolates 
superiores en todos los precios. 

Se hacen moliendas de encargo. 
Clases especiales con canela, sin ella y 

á la vainilla. 
IPreoios sin oompetencia 

Envase y portes libre para el com­
prador. 

Prueben ustedes y se convencerán. 
T R A V E S I A DE V E R A , n ú m . I 

S u c u r s a l : F U E N T E D E S A N ANDRES, 16 



R E V I S T A G A L L E G A 

L - U O I A N O F 3 1 T " A 
CANTON G R A N D E , 3 y 4.—La Coruña 

Bazar de artículos de novedad.— Objetos de fantasía para rega­
los.—Figuras de biscuit finas y caprichosas. 

J U G U E T E R I A 
Inmenso surtido de juguetes desde lo más barato hasta lo de 

mayor precio. 
Infinidad de utensilios para uso doméstico 

U L T I M A S N O V E D A D E S 

IMPORTACION DIRECTA — PRECIOS FIJOS T MÓOICOS 

SAN ANDRES, 32.-CORUÑA 

nmum M nm 
e le J o s é ^ e l l i e i * 

SAN ANDRES, 9 

MANUEL SANCHEZ UM 
PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
12B. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
•estetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco)— 
Corufia. 

B ESCUDERO 

GUARNICIONERO 
Monturas, frenos, correas, fabrica­

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria.—Real, 30. - Coruña. 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA-
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Co­

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

José Eduardo Rey 
Marina, 19.—La Coruña 

COMISIONES Y REPRESENTACIONES 

3 HIJOS.—Orzán, 
74 y Socorro, 35.—Talleres y al-

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoracione» 
de edificios. 

Marina, aS-Oonxña 
Comisiones y Consignaciones. 

Tostador Universal 
Si quiere V. tomar un sabrosísimo cafó 

legítimo de Puerto Rico, pida V. Caracoli­
llo y Hacienda, á cinco pesetas el kiló­
grame, en el 

T o s t a d o r U n i v e r s a l 
SAN ANDRÉS, 101 

No confundirse, al lado de la Carbonería 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES-
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.-:—Marcelino Suárez.—La 
Coruña. ' 

"LUIS LAMIGUEIRO 
Corredor de número del comercio de esta plaza, 

so encarga de la compra-venta de papel del Estado 
y valores industriales,, cobro de capones atrasados 
y descuento de los no vencidos; de la compra.venta 
de fincas rústicas y urbanas; del cobro de toda cla­
se de créditos; de efectuar toda clase de operacio­
nes con el Banco de España; de facilitar dinero & 
préstamos en pequeñas y grandes cantidades al in­
terés legal y de la representación de clases pasivas. 

Escritorio: MARIA PITA, 18.—Coruña 

COR R R E D O R DE C O M E R C I O 
Marina, 17, l>aJo 

Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de Es* 
paña. 

CASA FBANCKSA DE F E L I P E DUBOIS 
Cantón Grande, 24, Coruña 

Tintes en todos colores—Negros 
fijos permanentes para lutos. 

ESMERO—PBONTITUD—ECONOMÍA 
Talleres: Carretera de Sta. Margarita,10 

Sucursal en el Ferrol: Real, 181 

Areal y Castro 
PAPEL MATAMOSCAS « POLVOS 

INSECTICIDAS HERRAMIENTAS, 
CAMAS, JERGONES, LAVABOS, e t c . 

Cantón Grande, n ú m . 8 

Manuela Jaape de Colreiro S^fpfl" 
SUOUESAL: Estrecha de San Andrés, IB 
Cascos, armaduras, ñores, plumas, es-

prits, alambres, cintas, gasas, terciopelos, 
pasadores, velos y toda clase de artículos 
de novedad, para la confección de sombre­
ros para señoras y niños. Todo á precio 
de fábrica. 

Talleres de Fotograbado 
de PEDRO F E R R E R 

Clichés de linea y directo, clichés para 
bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de escritorio 

REAL, 61—LA CORUNA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Compañia de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

foa, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

CAPITAL. Y R E S E R V A S : 19.664.748,56 
Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 

^ 9 6 . 5 7 5 . ^ 7 ( 5 pesetas. 
La Compañ ía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 

cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 
Comis ión principal de Galicia: Sres. Tejero, P é r e z 

y Gil , Riego de Agua, 19.—La C o r u ñ a . 

mi i m m DE iioroiii 
ENTRE 

LIVKi l im, LA ( l l í É p Y L\ ISLA DE CUBA 
Servicio quincenal por los vapores 

Ton*. 
CASTAÑO 4.410 
RIO JAMO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

— DK — 

SAN ANDRES, 154, CORUNA 
as 

Tonu 
SANTANDERINO. . 3.032 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.680 
E U S K A R O 2.471 

Para la Habano, Mntunsos, Santiago de Cuba 
y Cienfuegos 

Saldrá de este puerto el 1 9 de Julio el grande y magnifico 
vapor nombrado 

Santanderino 
Capitán, D. Juan Egurrola. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va» 
por, remitiendo ta nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D, Daniel Aleare», Riego de Agua, 68.—Corufia. 


